
la integración de este tipo de políticas, que no se da más
que en esta comunidad.

Señoría, queremos conseguir por encima de todo un ob-
jetivo que hace poco tiempo podría parecer poco creíble
pero que en estos momentos todo el mundo entiende que es
posible. El objetivo no es otro que el pleno empleo, que si-
gue siendo la prioridad y la principal política social por la
que trabaja este gobierno que yo presido.

Los resultados, efectivamente, como su señoría destaca-
ba, han sido francamente buenos. Las previsiones, afortu-
nadamente, son igual de optimistas. Por tanto, este instru -
mento no es un instrumento, ni muchísimo menos, ocioso,
como decía su señoría, sino todo lo contrario, desde el con-
senso intenta llegar con muchísima más eficacia a partir de
ahora al objetivo fundamental y prioritario de este gobier-
no: que todo el mundo que desee trabajar lo pueda hacer.

Muchas gracias.

La senyora presidenta:

Moltes gràcies, senyor president.
Per a formular la segona pregunta, té la paraula l’il·lus -

tríssim síndic senyor Moreno, del Grup Parlamentari Socia-
lista–Progressistes.

El senyor Moreno Carrasco:

Gracias, señora presidenta.
Señoras y señores diputados.
Señor Zaplana.
Hoy hace más de cuatro meses que el Ivex planteó una

denuncia, una querella, contra su anterior director por la
presunta comisión de un delito societario. Y la verdad es
que desde entonces raro es el día que no nos encontramos
con un nuevo sobresalto sobre el más que probable agujero
de 1.331 millones de pesetas en el Ivex, que usted mismo
denunció. Y durante todo este tiempo, usted, como siem-
pre, se supera a sí mismo. Era inevitable. Usted primero
lanza la piedra y después esconde la mano. Y ahora se aga -
zapa ahí en la excusa de que es la hora de los jueces para
ver si pasa la tormenta, porque cada día va siendo ya más
difícil su inicial intención de cargarle el mochuelo al ante -
rior director del Ivex de todo este escándalo.

Y la verdad es que lo han intentado de todas las mane-
ras. Usted, su gobierno, su grupo parlamentario, han utili -
zado todas las triquiñuelas posibles y el más burdo estilo y
filibusterismo parlamentario para intentar que el conseller o
cualquier miembro de su gobierno no compareciera aquí
antes de las elecciones para dar explicación de este escán-
dalo, o que nosotros, como oposición, pudiéramos acceder
a los documentos del Ivex. Pero si esto es grave, que yo
creo que coincidirá conmigo en que lo es, mucho más gra-
ves es, cada vez que ha hablado un responsable político,
que lo ha hecho o para contradecirse o para mentir. Sí, o
para contradecirse o para mentir. Y usted el primero, por -
que la pregunta que le hacemos hoy tiene relación con lo
que usted dijo aquí en su última comparecencia.

Porque nosotros nos preguntamos: ¿cómo es posible que
usted dijera aquí en su última comparecencia que el Ivex,
en su reunión del consejo de administración, creo recordar,
del 16 de junio del 97, había dado por finalizado el contrato
con la Ford y que, en todo caso, se estudió la posibilidad de
un nuevo contrato, pero dijo usted, textualmente en el Dia-
rio de Sesiones: nunca más –nunca más, reiteró– se volvió
a hablar de esto en el Ivex. Bueno, y ahora que sabemos
que hay otro contrato, yo, humilde ciudadano, me pregun-
to: ¿quiso usted engañarnos? Yo no lo creo, porque yo ten-

go confianza en mi presidente. No creo que usted quisiera
engañarnos. ¿Lo engañaron a usted? ¿O simplemente ni us -
ted ni nadie se había leído la memoria del Ivex, que dice
que el segundo contrato se firmó un mes después, el 15 de
julio del 97?

Por favor, contéstenos.

La senyora presidenta:

Moltes gràcies, senyor Moreno.
Té la paraula el senyor president.

El senyor president del Consell:

Con la venia, señora presidenta.
Señor Moreno.
Ya quisiera usted alguna vez poder salir a esta tribuna a

decir lo que yo le voy a decir ahora en este momento. Nun-
ca, y llevo muchos años, en el Diario de Sesiones podrá us-
ted encontrar, su señoría encontrar, una sola falsedad.

Le voy a reiterar, para bochorno suyo, lo que consta en
ese Diario de Sesiones, porque usted quiere no solamente
engañar a esta Cámara sino engañar a la opinión pública.
Literalmente dije: “El 16 de junio de 1997, a petición del
mismo director general, don Juan Mir, antes de cesar, se
cancelan todas esas operaciones. Y se comunica en el con-
sejo de administración. Y allí se habla de poder formular
un nuevo contrato que permita ceder esos derechos a terce-
ros con la finalidad de que esas operaciones se puedan se-
guir realizando. Y después de esa referencia que le estoy
haciendo a su señoría ya no se vuelve a hablar en el conse-
jo de administración nunca más –nunca más– de esa situa -
ción”. Sigo manteniendo lo que dije. No sé si usted puede.

La senyora presidenta:

Moltes gràcies, senyor president.
Senyor Moreno, té la paraula. (Remors)

El senyor Moreno Carrasco:

Bien. Está claro que usted dijo que nunca más se volvió
a hablar en un consejo de administración. Eso quiere decir
que no hay otro segundo contrato. Eso es lo que usted qui-
so decir. Lo adorne ahora como quiera, pero usted ha men-
tido aquí.

Y dos cosas quedan claras –sí, sí, ríase lo que quiera– y
es que es casi seguro que hay un posible agujero de más de
1.331 millones de pesetas y otra cosa más clara aún, que
con su trabajo y su labor obstruccionista nunca sabemos ni
sabremos dónde habrá ido el dinero ni posiblemente quién
se lo habrá llevado. Y esto es lo que está claro, porque us-
tedes no han hecho más que un absurdo montaje, porque ni
Tabares estaba en Tokio huido ni el señor Lagier se había
negado a colaborar con la justicia ni esas operaciones ava-
ladas eran ficticias. Lo único que se pretendía, como está
quedando claro, era tapar el agujero que con su administra-
ción había producido el Ivex de 533 millones de pesetas.
¡Si eso está más claro ya que nada! Con su administración,
con su contrato y con su gobierno.

De todas formas, mire, hoy tiene una oportunidad de
oro. Yo le voy a hacer cuatro preguntas, y usted las puede
contestar o no, para que toda la opinión pública lo tenga
claro. ¿Por qué se dijo que había un contrato y resulta que
hay dos? ¿Por qué se dijo que el señor Tabares no tenía au-
torización para firmar esas operaciones y resulta que las te -
nía? ¿Por qué se le da permiso al señor Tabares para firmar
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esas operaciones y resulta que están prohibidas por la Ley
de hacienda pública? Y en todo caso, ¿por qué usted mete
en el escándalo de esas operaciones extrañas al Ivex para
generar derechos de exportación a Turquía de coches no fa-
bricados en Almussafes sino en todo el resto de Europa?

Entonces, usted lo tiene ahí claro. Si usted nos quiere
contestar, pues bien, y si no, antes o después usted tendrá
que asumir, cuanto menos, una responsabilidad política, y
es de haber creado un juguete para su utilización particular,
que es el Ivex. Porque el Ivex, lo quiera usted o no lo quie-
ra, señor Zaplana, es un juguete sin rumbo, sin dirección,
sin control, sin estrategia, un verdadero despilfarro. Su ju-
guete es un enfermo moribundo, y está enfermo crónico. Y
al final no habrá valido para lo que intentó crearse, no ha -
brá valido para favorecer la exportación. Para una cosa sí
que habrá valido, señor Zaplana, y eso es innegable: de ta-
padera para pagar más de 1.200 millones al contrato de Ju -
lio Iglesias, para pagar los contratos del Soro y otros ami-
guetes que irán saliendo e iremos conociendo, y, cómo no,
para pagar determinadas facturas de algunas empresas de
amigos de correrías del caso Naseiro.

Y si después de todo esto, después de todo esto, señor
Zaplana, usted no aprueba la comisión de investigación que
nosotros tenemos pedida, quedará una cosa clara, y es que
usted sabe muy bien lo que hay ahí, y por eso no quiere
destaparlo.

La senyora presidenta:

Señor Moreno... (aplaudiments des d’un sector de la
Cambra)

Moltes gràcies, senyor Moreno.
Senyor president, té la paraula.

El senyor president del Consell:

Con la venia, señora presidenta.
Señor Moreno.
Para ser, según se anuncia, su última intervención como

portavoz, no creo yo que podía esperar otra cosa de su se-
ñoría que reiterar algún insulto. Pero en cualquier caso, de
enfermos crónicos sabe su señoría, y algunos miembros de
su grupo, mucho más que nosotros.

A usted no le ha interesado nunca analizar la situación
en profundidad, nunca la ha querido conocer. Como no qui-
so conocer otras situaciones que se produjeron en esta co-
munidad, por ejemplo el tema de la hepatitis, que cuando
después, muchos meses después, se demuestra que el go-
bierno tiene razón, ustedes simplemente se callan y no asu-
men ninguna responsabilidad. Es lo mismo que harán cuan -
do concluya este asunto, es lo mismo que harán. Primero
insultan, primero ofenden, primero mienten, y luego se ca-
llan cuando el tema se arregla. Porque si en cualquiera de
los asuntos que ustedes han denunciado en esta Cámara du-
rante estos años hubieran tenido sus señorías razón, bien
que nos lo hubieran hecho pagar, y sin embargo ya saben
dónde estamos unos y dónde estamos otros.

Mire, el consejo del Ivex, que es una cosa fundamental
que no se debe perder de vista, es quien lleva al señor Ta-
bares al juzgado, es el consejo del Ivex el que lleva al señor
Tabares, por una irregularidad, al juzgado. Yo sé que sus
señorías no están acostumbrados a llevar a la gente por
irregularidades al juzgado, lo sé, si no, otro gallo a lo mejor
les hubiera cantado, pero este gobierno sí. Este gobierno
autorizó en ese momento que, ante la más mínima sospecha
de irregularidad, se acudiera a la autoridad judicial. Y en

estos momentos estamos en un juicio en el que merece el
máximo respeto la decisión judicial que se tenga que tomar
en su día. Y las informaciones que están apareciendo en al -
gunos medios de comunicación y en las que sustenta su te-
oría su señoría son solamente de los abogados de la perso-
na que ha sido llevada al juzgado por el consejo de
administración del Ivex, porque los abogados del Ivex no
han hecho la más mínima declaración, como no lo han he -
cho los responsables del Ivex ni lo ha hecho el gobierno,
por el respeto que yo le decía antes que merece el asunto
mientras esté en manos de la administración de justicia.

Usted siempre se ha acostumbrado aquí, con tal de ata-
car al gobierno, a defender a la persona que presumible-
mente ha cometido la irregularidad. Ahora mismo no le
preocupa si la irregularidad existe o no existe; es más, de-
searía que no existiera, porque a usted lo que le preocupa
es simplemente poder desgastar al gobierno y no otra cosa.

Ha dicho que hay quebranto económico cuando todavía
no hay quebranto económico. Cuando estamos opuestos a
los juicios ejecutivos hemos hecho las consignaciones
oportunas, y no se sabrá todavía el resultado de esos juicios
ejecutivos hasta dentro de un tiempo. No se puede actuar,
señor Moreno, de forma más transparente, de forma más
honrada y de forma más eficaz cada vez que sucede una si-
tuación de este tipo en la administración.

Y sabe su señoría que decía la verdad y sabe su señoría
que solamente hay un contrato. Y sabe su señoría que ese
contrato, que se aprobó, que se firmó, dos días después de
ser yo presidente, dos días, estaba realizado por la adminis-
tración anterior, por el señor Lerma, y por el conseller co-
rrespondiente. (Aplaudiments en un sector de la Cambra.
Remors) Y lo sabe su señoría. Y sabe que no hay otro con-
trato. Y sabe que de lo único que se trataba y que se trató
en el consejo por última vez es que ese instrumento, el pri-
mer contrato del año 95, se pudiera derivar hacia terceros
para que los terceros pudieran seguir haciendo esas opera-
ciones, y eso es lo que acuerda el consejo de administra-
ción. Y el consejo de administración nunca más vuelve a
tener noticias de ningún contrato, porque si no, lógicamen-
te, no hubiera acudido a los tribunales.

Y estoy seguro, señor Moreno, que usted, porque usted
sí que miente y falta a la verdad, y se lo digo públicamente
en estos momentos, no saldrá aquí a dar la cara cuando aca -
be el proceso judicial. (Aplaudiments des d’un sector de la
Cambra)

La senyora presidenta:

Moltes gràcies, senyor president.
Correspon la pregunta formulada per l’il·lustríssim

senyor síndic del Grup Parlamentari Esquerra Unida. El
senyor Ribó té la paraula.

El senyor Ribó i Canut:

Senyora presidenta.
Senyor president del Govern.
S’ha parlat avui ja de treball, i a nosaltres ens preocupa

molt la qualitat del treball. Ens preocupen profundament,
per exemple, els contractes basura, els contractes tempo-
rals que hi ha en el nostre país. I un dels elements que ens
preocupa d’una manera molt seriosa és la seguretat de les
persones que estan treballant. Per aquest motiu, nosaltres li
preguntem quina valoració fa el president de la Generalitat
de la política del govern en matèria de prevenció de la si-
nistralitat laboral.
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